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			A ti, querido lector

		

	
		
			Capítulo 1

			El inicio del viaje
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			A través de la ventana, se podía ver caer un majestuoso atardecer de colores anaranjados, que lentamente se entremezclaban con la oscuridad naciente de la noche. Desde el exterior de la estancia comenzaban a llegar los sonidos de los tambores que habían empezado su marcha. Era el momento, la ceremonia estaba preparada.

			Idyla se alejó de la ventana y se acercó a un espejo de marco dorado para observar su propio reflejo. Todo estaba listo. Se había recogido en una trenza su cabello castaño oscuro, que le llegaba hasta la cintura; algunos mechones ondulados habían quedado sueltos y enmarcaban su rostro. El vestido negro estaba principalmente compuesto por un corsé que descendía hasta su cintura y se anudaba por la parte delantera del cuerpo, marcando y aprisionando la delgada figura de Idyla. Para decorarlo se habían dibujado a mano, con pintura dorada, pequeñas escenas de batallas antiguas que habían quedado difusas y abstractas, por lo que era necesario fijarse muy bien para saber qué representaban las imágenes. No llevaba ningún tipo de joya o complemento, pues estaba prohibido, solamente una capa del mismo color que el vestido, la cual se sujetaba al cuello de la joven por un pequeño broche de hierro con forma de serpiente, la marca de su familia.

			Cada una de las familias del reino tenía su propia marca o escudo que las representaban y que indicaban su posición y su poder. La serpiente negra era la insignia de la familia real. Durante la ceremonia, según la tradición, Idyla debía mostrar las marcas de su familia en la piel, que eran conocidas como ignis. Cada vez que su dueño las invocaba en su piel, el cuerpo le ardía con fuerza, como si se quemara desde dentro, aunque con el paso de los años y la costumbre el dolor se fue haciendo más soportable. Estas señales debían llevarse en ceremonias oficiales, principalmente, pero en ciertas ocasiones aparecían de forma involuntaria según el estado de ánimo de su dueño, cuando utilizaba alguno de sus poderes o en el transcurso una batalla.

			Cada individuo tenía sus propias ignis y era prácticamente imposible que se repitieran en dos personas distintas, ni aunque ambas fueran parientes, ya través de ellas se podía augurar el futuro de la familia. Idyla poseía tres, que aparecían en su cuerpo en forma de escamas negras similares a las de una especie de serpiente, la mamba negra, considerada sagrada y símbolo de la casa real —si alguien se atrevía a cazar una de ellas la pena era de muerte.

			La primera marca la tenía la joven en su mano derecha, cubierta completamente por las escamas, como si de un guante se tratara. De hecho, era normal poseer alguna marca en la mano que se utilizaba para invocar ciertos poderes, aunque cada vez menos humanos podían hacerlo. La segunda se encontraba en la muñeca de la mano izquierda. Las escamas formaban el dibujo de una serpiente retorciéndose desde su muñeca hasta la punta del dedo índice. Era común que alguna de las ignis representara el animal familiar. Así, el padre de Idyla tenía aquella misma serpiente en la espalda, y su tío en el tobillo derecho. La tercera y última marca de Idyla era la más curiosa de todas: se presentaba en su rostro ocupando toda la nariz y se extendía a lo largo del contorno de ambos ojos. Esto producía que gran parte del rostro de la joven quedara cubierto por escamas negras, creando un fuerte contraste con su tez pálida. Parecía que llevara puesta alguna máscara, pero las escamas surgían de su propia piel.

			Cuando un bebé nace, lo hace con todas sus ignis marcadas a fuego sobre la piel, por eso todos vienen al mundo en un fuerte llanto. En el momento en que Idyla nació, su padre se apresuró a preguntarles a las hermanas sagradas qué significaban aquellas tres marcas, pero las hermanas se negaron a responder. Era el derecho de un padre saberlo, más aún si, como en este caso, el padre era el rey Idón. Sin embargo, ellas argumentaron que no era el momento adecuado para revelarlo, lo que no solía ser muy habitual; no obstante, con Idyla ocurrió en numerosas ocasiones y su padre no tuvo más remedio que esperar.

			Lo último que Idyla observó en el espejo antes de bajar a la ceremonia fueron sus ojos. Cuando aparecían las ignis en el cuerpo, los ojos también sufrían una transformación. Los de la familia real se convertían siempre en ojos de serpiente. En general, solían ser verdes con una línea negra vertical en el centro, pero los de Idyla mostraban un intenso tono dorado.

			Se acercó lentamente a la puerta de la estancia, respiró hondo, se puso la capucha de la capa sobre la cabeza y salió, reuniendo en su cuerpo todo el coraje que pudo. El pasillo estaba en penumbra, pero ahora podía escuchar con mucha más claridad el redoble de los tambores. Se trataba de un sonido seco que seguía el ritmo de un compás muy marcado, todos tocaban al unísono y entre cada golpe había un espacio de unos quince segundos que permitía escuchar el eco, consumiendo el ambiente en la penumbra y la tensión. Idyla avanzó con paso lento y firme por el pasillo hasta encontrar a su derecha la gran escalera central, que descendía hasta la sala de la ceremonia. Su padre la esperaba justo abajo, al pie de la escalera. Su pelo canoso estaba bien peinado hacia atrás y sobre él descansaba la corona de la familia real, de color dorado y con unas serpientes del mismo color retorciéndose alrededor. El rostro cuadriculado del rey se veía serio y pensativo, estaba preocupado porque todo saliera bien. La vestimenta de la ceremonia debía ser sombría y discreta, así que portaba una túnica del mismo tono negro que el vestido de su hija, que cubría todo su cuerpo y no dejaba ver la ropa que había debajo. Al igual que ella, había invocado para la ceremonia sus ignis, de las cuales solo podía verse una. El rey poseía dos en total, una de las cuales, situada en su espalda, era la serpiente familiar. La segunda se encontraba en su barbilla, que aparecía cubierta por completo de escamas negras que se extendían hasta el labio inferior. Los ojos del rey eran de color verde oscuro, con su línea negra vertical en el centro. Además, tenía una particularidad que ningún miembro de su familia había tenido: cuando aparecían sus marcas también lo hacían en su boca los colmillos de una serpiente, finos y difíciles de ver.

			Al nacer el rey, las hermanas sagradas fueron a leer sus ignis y se encontraron con esta sorpresa. Tuvieron que recapacitar y recurrir a las visiones durante un largo rato, hasta que, finalmente, anunciaron que el rey traía consigo una maldición para el reino. La familia real vivió con miedo desde aquel día, pero pasaron muchos años y nada fuera de lo normal ocurrió. Los problemas con las alianzas y el resto de los reinos venían de mucho tiempo atrás y el rey lo hacía lo mejor que podía, de hecho, se le consideraba un buen rey, honesto, fuerte y generoso.

			La maldición cayó sobre la familia con el nacimiento de Idyla. Hasta entonces todos los primogénitos de la familia habían sido varones. El hecho de que Idyla fuera una niña no habría sido un problema tan grave si la reina hubiera podido tener más hijos, pero la madre de Idyla murió durante el parto y estaba prohibido que un rey volviera a contraer matrimonio. Durante mucho tiempo, los miembros de la corte consideraron muy a su pesar romper esa ley para que así el rey pudiera tener un hijo varón. Pero Idón se negó, pues conforme pasaban los años veía que su hija tenía lo necesario, loque cualquier hombre podía darle al reino. Su decisión le hizo perder las pocas alianzas que le quedaban, pues los nobles no querían que una mujer fuera su reina, y de esta manera se cumplió la maldición que el rey traía consigo desde su nacimiento. No obstante, él no consideraba que esta situación fuese ningún tipo de maldición, sino el momento perfecto para un cambio y evolución, por lo que confió plenamente en la fuerza que su hija estaba demostrando durante su crecimiento y aprendizaje. La joven Idyla había cumplido veintiún años y su padre esperaba, en secreto, el nefasto momento en el que se cumpliría la maldición, pues para él todavía estaba por llegar.

			Idyla bajó los escalones hasta llegar a la altura de su padre, le cogió del brazo y ambos se dirigieron hacia el centro de la sala.

			Mientras bajaba las escaleras, la joven había comenzado a sentir que su mente se nublaba. Estaba muy confusa. A pesar de que le habían explicado cómo sería la ceremonia, era muy distinto vivirla. Ante sus ojos tenía una imagen bastante siniestra y no pudo evitar sentir miedo. Además, los nervios habían empezado a apoderarse de su cuerpo y le temblaban las manos. Esperaba no tropezar o decir algo inapropiado. A todo ello se añadía el terrible dolor de estómago que habían provocado todas esas sensaciones. Pero en el momento en que se agarró al brazo de su padre, que debía acompañarla, aquellos sentimientos y miedos desaparecieron. Debía ser fuerte y demostrar que era la persona por la que él había luchado durante tantos años, quería que se sintiera orgulloso de ella, así que se armó de coraje y avanzó hacia el interior de la sala.

			El ambiente, tal y como había intuido, era bastante tenebroso. Frente a ella vio una habitación circular, hundida en las penumbras de la noche, con un grupo de velas que formaban un círculo en el centro como única iluminación. Idyla dio un vistazo a su alrededor con el rabillo del ojo, podía sentir la presencia y los murmullos de algunas personas. Las paredes de la sala estaban decoradas con arcos que daban entrada a unas pequeñas cavidades, donde, entre las sombras, los invitados observaban la ceremonia. No muchos, pues los fieles a la corona eran muy pocos. Idyla volvió la vista al frente, al lugar que había sido preparado para ella. Con un gesto de la mano, su padre la invitó a entrar en el círculo formado por las velas y él se quedó fuera, aunque lo más cerca de ella que pudo. La joven princesa comenzó a sentir con fuerza el calor que las velas desprendían, pero pronto se dio cuenta de que ese calor lo provocaba la unión mágica que había entre ellas. Acto seguido entraron en la sala las hermanas sagradas y, una a una, se fueron colocando alrededor de Idyla, ocupando los huecos que había entre cada una de las velas y cerrando de esta manera el círculo por completo.

			La princesa sentía un gran respeto por las hermanas sagradas, pero al mismo tiempo le causaban bastante temor, pues sus figuras encapuchadas parecían temibles, más aún en una situación como aquella, por lo que no pudo evitar que los nervios la invadieran de nuevo. Las hermanas sagradas eran humanas que habían nacido con el ignis de una flor de cerezo en la palma de la mano derecha. Desde el momento de su nacimiento eran identificadas y llevadas a la cúpula sagrada, donde el resto de las hermanas las criaban. Quedaban desvinculadas por completo de sus familias, de hecho, no sabían siquiera la identidad de estas, pues habían nacido para un bien mayor que el de servir y honrar a la familia. Entre los muchos deberes de las hermanas sagradas, los más importantes eran las lecturas de ignis de los recién nacidos y hacer de guías para los regentes tanto de los reinos del norte como de los reinos del sur, pues poseían el poder de tener visiones o augurios con los que podían predecir acontecimientos futuros. Estas visiones, no obstante, eran muy abstractas, de modo que aquel que las recibía debía emprender el camino por su propio pie, con esa información como guía del camino que tendría que trazar. Además, cada una de las hermanas podía acceder solo a una pequeña parte de la visión, así que era necesario reunirlas a todas para conocer el augurio completo. En la ceremonia de Idyla estaban presentes ocho de las nueve hermanas que vivían, por lo que su visión sería bastante fiable.

			Las ocho hermanas ya estaban dispuestas alrededor de la joven, que las miraba con mucho interés y nerviosismo, ansiosa por saber qué le deparaba el futuro. Por primera vez las hermanas habían aceptado hacer una lectura para la princesa. Vestían una túnica gris ceñida a la cintura por un cordón azul. Estaban cubiertas por completo, y una capucha de gran tamaño ocultaba sus rostros. Una de ellas alzó la cabeza y dio paso al inicio de la ceremonia.

			—¿Quién eres? —preguntó una de las hermanas en voz alta.

			—Soy Idyla, hija de Idón, rey del sur —respondió Idyla, con fuerza y determinación. Mientras tanto, los tambores empezaron a tocar a un ritmo más acelerado. Aquel ruido comenzaba a aturdir la mente de la princesa.

			—¿Prometes enfrentarte a la prueba que todos tus antepasados tuvieron que realizar y que superaron con honor y humildad? —preguntó la hermana.

			—Lo prometo —contestó Idyla, cuya cabeza estaba a punto de estallar debido al estruendo de los tambores. Sus ojos comenzaban a adquirir un tono dorado más profundo, pues tenía ya los nervios a flor de piel. Aquel zumbido la estaba volviendo histérica.

			—¿Juras defender a tu pueblo y a aquellos que están bajo su cuidado? —volvió a preguntar la hermana.

			—¡LO JURO! —gritó Idyla, pues los tambores cada vez sonaban más fuertes.

			—Es tiempo de que marches, te enfrentes a las dificultades que la vida te depare, aprendas del mundo exterior para completar tus conocimientos y adquirir la madurez necesaria que a tu regreso te permita ser Idyla, ¡reina del sur! Pero antes de tu partida tenemos un mensaje que darte. No es necesario que lo tengas en cuenta ahora, pero nunca lo olvides, el destino siempre nos encuentra. —La hermana volvió a bajar la cabeza y las demás unieron sus manos entorno a la princesa. Los tambores cesaron de repente y la sala se quedó en un silencio sepulcral. Todos esperaban con ansia escuchar las palabras de las hermanas, que pronunciaron al unísono como si de una sola voz se tratara:

			 

			Cuando la campana del séptimo cielo sea tocada

			y el cuervo dorado alce su vuelo,

			el mundo conocerá una nueva era.

			Deberá unirse a su opuesto y fusionarse a él

			o todo sucumbirá a las tinieblas.

			 

			Idyla sintió como si un rayo acabara de partir su cuerpo por la mitad. No entendía absolutamente nada. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Era un buen augurio o un mal augurio? Conocía de memoria todo lo referente a los reinos del norte y a los del sur, todas las historias, leyendas… pero nada de lo que conocía le servía para descifrar las palabras de las hermanas.

			Una de ellas captó los pensamientos de Idyla.

			—El tiempo de recibir no tiene por qué ser el mismo tiempo que el de entender. Todo tiene su momento y todos debemos aprender a aceptar con humildad que no estamos preparados para ello todavía —dijo en voz baja, pues quería que solo la princesa escuchara sus palabras. La hermana que había dirigido la ceremonia comenzó a hablar de nuevo.

			—En tu destino te espera la hermana Katria, ella estará a tu lado y te guiará en los momentos más oscuros, puedes comenzar tu viaje.

			Los tambores comenzaron a tocar de nuevo a una velocidad casi inalcanzable. Idyla miró a los ojos de su padre con temor, por lo que él entró un breve momento en el círculo. Tenía claro que no se le estaba permitido hablar durante la ceremonia, pero sentía una necesidad incontrolable de despedirse de su hija. Se acercó a ella y puso alrededor de su cuello un colgante con un medallón ovalado de plata. Acto seguido, besó su frente y volvió a salir del círculo.

			Idyla notó de nuevo todos sus sentidos desubicados por la fuerza del sonido de los tambores. Sabía lo que tenía que hacer, su padre le había ayudado a practicar numerosas veces, pero la realidad era mucho más intensa e insoportable de lo que había imaginado. Cerró los ojos con fuerza y se centró en el sonido. Los impetuosos golpes comenzaron a penetrar de manera profunda en su mente, dejándose llevar. De manera repentina, abrió los ojos de par en par, sin pestañear, mostrando un dorado más intenso que nunca. Parecía como si su mente estuviera poseída y hubiera abandonado el lugar.

			El rey Idón pudo ver cómo una bola de luz dorada empezaba a surgir alrededor de su hija y tomaba cada vez más y más fuerza al ritmo de los tambores. Por un lado, como padre no quería que ella se marchara tan lejos y temía por su vida, pero al mismo tiempo, como rey se sentía orgulloso de ella y estaba seguro de que algún día conseguiría regresar. Logró ver a su hija un último segundo, la esfera que giraba en torno a ella se iluminó con gran fuerza y cegó por unos instantes a todos los que la miraban. Cuando la luz hubo desaparecido, Idyla ya no estaba allí con ellos. Su viaje había comenzado.

		

	
		
			Capítulo 2

			Frey
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			Idyla sentía su cuerpo arder como nunca antes, ni siquiera las ignis le habían causado aquel dolor en su interior. Se sentía perdida y angustiada, pues había quedado ciega y sorda. La situación era agobiante a más no poder, todo a su alrededor parecía estar en el más profundo de los silencios y no podía ver absolutamente nada aparte de aquella oscuridad cegadora. Aunque siempre había sido fuerte y valiente, el pánico la invadía. Quizás algo había salido mal. ¿Acaso había quedado atrapada en una especie de limbo? ¿No volvería a ver o a escuchar? Todas esas preguntas pasaron por su cabeza mientras sufría un ataque de histeria. Su respiración comenzó a acelerarse y profirió varios gritos en busca de ayuda, pero ni siquiera podía escucharse a sí misma. En este estado, el tiempo se alargó en torno a Idyla en una eternidad que parecía no tener fin. Sentía que habían pasado horas, días, ¿meses? hasta que, finalmente, entendió que tranquilizarse era la única solución que le quedaba, pues allí donde fuera que estaba nadie podía ayudarla, excepto ella misma. Fue entonces cuando inspiró hondo y notó que sus pies se posaban sobre una superficie sólida, y sus ojos empezaron a aclararse poco a poco. Pudo ver un poco de luz y algunas formas abstractas, que enseguida adquirieron mayor nitidez, envueltas en una niebla blanca. Pasados unos minutos todo se había aclarado y su vista era perfecta. Acto seguido sus oídos se destaponaron de forma repentina y brusca, y hubo en su cabeza un estadillo de sonidos que tardó en reconocer. Había conseguido llegar a su destino por fin, estaba en el planeta Tierra, o al menos eso creía. Era evidente que algo había salido mal, pues Idyla debería de haber llegado al interior de un edificio donde la hermana Katria la esperaba, pero se encontraba en medio de un sitio cualquiera.

			Idyla comenzó a girar sobre sí misma para mirar a su alrededor. Pero lo que sus ojos podían ver no tenía nada que ver con el lugar del que procedía, su querida Mylandris. Una cosa era estudiar en los libros la evolución del planeta Tierra, sus culturas, sus guerras… y otra muy distinta poder verlo con sus propios ojos. La princesa sentía una gran curiosidad por conocerlo todo y al mismo tiempo una gran decepción. Su padre le había contado una vez que él también se sintió así cuando viajó hasta la Tierra, y que todo ello se debía a la ausencia de magnua en el ambiente.

			Pero a Idyla no era eso lo que la decepcionaba. Podía observar que los humanos del planeta Tierra se habían desarrollado de manera muy distinta a los humanos de Mylandris. Era bastante curioso que hubiera ocurrido así, pues los antepasados de ambos eran comunes y todos habían convivido en las mismas tierras. ¿Cómo podía ser que hubieran olvidado por completo su pasado o por qué motivo quisieron olvidar de dónde venían, su verdadero hogar? Todas esas preguntas inundaban la mente de la princesa, y por esa razón decidió aprender a amar y comprender la Tierra, pues aunque los humanos terrestres lo desconocían, ellos también estaban bajo el reinado de Mylandris.

			La joven, envuelta en estas ideas que habían hecho nacer en su interior nuevas ilusiones, comenzó a andar por las calles de la ciudad, disfrutando del ambiente y sin perder ni un solo detalle. Pronto se dio cuenta de que ese día tenía lugar alguna especie de festividad. Los edificios eran de gran altura y saturaban el espacio sin dejar apenas lugar para ver el cielo. Idyla se sentía abrumada, pues había luces, personas y máquinas rodantes por todas partes. Logró respirar con profundidad y se dio cuenta enseguida de que el aire estaba sucio, al igual que el resto de la ciudad. La joven recordó haber estudiado que los humanos, a falta de magnua o lo que ellos llamaban «magia», habían aprendido a valerse a través de algo que llamaban «tecnología», pero era muy evidente que no cuidaban el planeta que habían creado para ellos, lo maltrataban continuamente envenenando su aire, quemando sus bosques… ¿Acaso no eran conscientes de que aquel era su hogar?

			A Idyla le habría gustado ayudar con este asunto, pero era competencia de los reinos del norte y no debía entrometerse. A diferencia de la Tierra, en Mylandris todo parecía haberse estancado en la Edad Media, pues el respeto hacia la naturaleza era mucho más importante que la modernización, según pensaban los terrestres. Esta idea se inculcaba a los habitantes de Mylandris desde el nacimiento y era respetada en general por todos ellos, excepto por los exiliados, que destruían sus tierras sin piedad. De todas formas, ni los reinos del sur ni los reinos del norte habían tenido las mismas necesidades que los humanos terrenales, pues la magnua les había permitido desarrollarse y evolucionar sin necesidad de tecnología, y esta evolución era mucho mayor de la que nunca podría alcanzar la Tierra.

			Todos estos pensamientos habían inundado la mente de Idyla, que no era capaz de dejar de comparar ambos lugares, aunque todo era totalmente distinto. Decidió volver al momento actual y fue entonces cuando se fijó en las decoraciones de la ceremonia que estaba teniendo lugar. Las casas y edificios estaban decorados con objetos parecidos a velas, calabazas con rostros y otros tipos de seres que no había visto nunca. Idyla se acercó a un extraño ser blanco que parecía flotar en el aire y le preguntó en qué lugar de la ciudad se encontraba, pero él no le respondió. ¿Tal vez no podían verla ni oírla? Un grupo de jóvenes pasó cerca y comenzaron a reírse al verla tratando de hablar con él. Fue entonces cuando se dio cuenta de que aquel ser era parte de la decoración, que no estaba vivo. Idyla no pudo evitar reírse de sí misma, no podía permitirse ser tan inocente, tenía que pasar desapercibida y adaptarse al ambiente. De hecho, llevaba años estudiando sobre la Tierra y preparándose para aquello, así que si su profesor la hubiera visto meter la pata de aquella manera la habría castigado haciéndole leer al menos diez veces los libros que tenía sobre la Segunda Guerra Mundial. Así que trató de concentrarse y volvió a mirar alrededor, ya había analizado la decoración, pero no a las personas, que llevaban extraños atuendos y corrían de unas casas a otras, en especial los niños más pequeños. Entonces se acercó lentamente a una de las casas y pudo ver cómo los niños pedían dulces al dueño del hogar.

			—¡ES HALLOWEEN! —gritó contenta a pleno pulmón, pues por fin había reconocido la festividad que se estaba celebrando.

			—A buenas horas te das cuenta… —dijo un joven que pasaba por detrás de ella.

			—Seguro que está ya borracha… Oye, tú, ¿de qué fiesta vienes? Yo también quiero ir así de pedo —le dijo otro, y ambos se alejaron entre risas.

			Idyla se quedó mirándolos, perpleja, porque a pesar de que entendía el idioma a la perfección, la mayoría de las cosas que le habían dicho no tenían sentido ninguno para ella.

			Hacía al menos una hora que había llegado a la Tierra, era momento de empezar a buscar a Katria, después tendría tiempo de curiosear y aprender de los humanos. Había practicado mil veces en el castillo, pero ahora, en la realidad, todo era mucho más complejo. Idyla conocía un método para encontrar seres provenientes de Mylandris: debía cerrar los ojos y concentrarse para buscar magnua, pues todos los de su mundo estaban repletos de ella, por lo que simplemente tenía que sentirla. Este método de rastreo podían usarlo muy pocas personas, pues las hermanas sagradas solo se lo enseñaban a aquellos que necesitaban viajar a la Tierra. Idyla tenía que situarse en un lugar céntrico, así que se colocó en medio de la calle. Muchas personas comenzaron a chillarle para que se apartara de ahí, pues según ello será peligroso, incluso algunas de las máquinas rodantes tuvieron que desviarse para no chocar con ella, pero ella ignoró por completo todo lo que la rodeaba, pues necesitaba concentración. Aunque quizás no estaba siendo muy discreta, el hecho de haber llegado en Halloween ayudaba a que pasara desapercibida, sobre todo por su atuendo y sus ignis, que aún estaban presentes. Simplemente la tomarían por una loca.

			Una vez en el centro de la calle, la joven cerró los ojos y se concentró en profundidad. Al principio no podía sentir nada, pero al cabo de unos segundos comenzó a notar una presencia de gran poder que se situaba bastante cerca de su posición. Esa presencia no solo era poderosa, además del ser que había creado interferencias en su viaje y provocado que Idyla llegara hasta allí en lugar de hacerlo a su destino fijado. Era como un imán que la había atraído con fuerza, y hasta que no se deshiciera de dicha presencia no podría utilizar su radar para encontrar a Katria ni tampoco Katria podría encontrarla a ella.

			De repente algo la sacó de su estado de concentración. Unos hombres vestidos de uniforme que decían ser de la «policía» se habían acercado y pretendían llevarla a algún lugar. Idyla no podía permitirlo, así que comenzó a correr por las calles, provocando que las máquinas rodantes chocaran entre sí causando un enorme caos. La joven se dio cuenta de que de esa manera estaba llamando mucho más la atención y que lo más sensato era buscar un lugar donde esconderse. Vio a su derecha un callejón oscuro y estrecho, y sin pensarlo se dirigió hacia él a gran velocidad, empujando a varias personas.

			—¡Mamá! Mira que disfraz más guay lleva esa chica —gritó un niño pequeño al verla pasar, pero la madre lo agarró con fuerza del brazo y se lo llevó con rapidez de allí.

			Finalmente, Idyla consiguió deshacerse de todas aquellas personas. De pronto toda la gente que había en las grandes calles había desaparecido, y ahora se encontraba en otras muy silenciosas y oscuras que no parecían muy transitadas. Pensó que sería buena idea continuar por esa zona para mantenerse oculta. Pero fue justo entonces cuando volvió a sentir la presencia de nuevo, así que empezó a correr siguiendo su rastro, con la esperanza de que se tratara de algún mylandriano que pudiera ayudarla. La luz era muy escasa, y los suelos estaban encharcados, por lo que lo único que se escuchaba eran los pasos de Idyla corriendo sobre los charcos, ya podía sentir que estaba muy cerca. «Solo un par de calles más», pensaba en su cabeza. Entonces giró a la derecha en un callejón todavía más oscuro y se quedó petrificada.

			La princesa se acercó muy lentamente, dando solo un par de pasos e intentando no hacer ruido. En mitad de la calle había un ser de unos tres metros de altura, el cual se encontraba de espaldas a Idyla y respiraba con profundidad, provocando un fuerte ruido. Sin duda, se trataba de un demonio de las tierras de los exiliados, pero la verdadera pregunta era: ¿cómo había llegado hasta allí? En ocasiones, algunos de los demonios escapaban de su encierro y viajaban hasta la Tierra porque disfrutaban molestando a los terrestres, que no podían verlos ni oírlos. Pero en realidad esto era muy complicado; no solo el hecho de escapar, sino también llegar a la Tierra. Se requería una magia que casi ninguno de ellos sabía utilizar, por lo que casi siempre había alguien detrás que se encargaba de todo esto.

			Idyla no tenía ni idea de qué hacer con el demonio. Los había estudiado, sí, pero ahora se daba cuenta de que tantos años estudiando y tan poca práctica real no la habían preparado para la vida real, y entendió el motivo de que la hubieran enviado a la Tierra para completar su formación. Lo que estaba claro es que no podía dejar un demonio suelto por la ciudad, así que comenzó a pensar en cómo enfrentarse a él antes de que se diera cuenta de que ella estaba allí. La única forma que los mylandrianos tenían de matar un demonio era con espadas de acero bruno, el único material capaz de atravesar la piel de los demonios y matarlos, pero esas espadas eran escasas, pues dicho acero se había agotado en el reinado de Brailon debido a un antepasado de Idyla, que ordenó crear con él miles de espadas para encerrar a los demonios en las tierras de los exiliados. El rey tuvo éxito en su hazaña, pero muchas de estas espadas se rompieron o se quemaron en la guerra, otras fueron vendidas en los mercados negros y muy pocas quedaron en posesión de la familia real y los nobles. El padre de Idyla guardaba la espada heredada del rey Brailon y algún día le pertenecería a ella, pero en ese momento no la llevaba encima, por lo que debía recurrir a lo único que le quedaba: sus poderes.

			Lo que los humanos terrenales llamaban poderes mágicos, los humanos de Mylandris lo llamaban hacer uso de la magnua, pero muy pocos podían hacerlo ya, apenas se podía rastrear magnua y alguna cosa más. Aunque había algo que Idyla había aprendido a utilizar, de hecho, solo le servía contra los demonios y pensó que quizás nunca lo llegaría a usar… hasta ese instante. Los demonios no habían sido demonios toda su vida, sino que tuvieron una vida anterior, pero sus almas, en algún momento, fueron corrompidas por ellos mismos o por alguna causa externa y acabaron convertidos en aquellos seres llenos de odio que solo buscaban hacer el mal. No había nada más doloroso que convertirse en demonio, absolutamente nada podía asemejarse a ese dolor, pero Idyla tenía la capacidad de volver a recrear esos momentos en ellos, y de esta manera causarles un gran dolor y debilitarlos, y así conseguir enviarlos de vuelta a su encierro.

			Idyla se acercó en silencio y pudo ver con mayor claridad a la criatura. Era la primera vez que veía a un demonio en persona e imponía mucho más que en las historias de miedo que le contaban de niña. El ser, de gran tamaño, tenía forma humanoide, y su cuerpo, compuesto de ceniza compacta, dejaba ver a través de sus grietas el fuego de su interior. La joven se acercó hasta una distancia prudente, pero necesitaba mirar a los ojos de la criatura, así que dio su último paso con decisión. El demonio se giró con rapidez y se lanzó hacia ella furioso, pero Idyla alzó su mano derecha hacia él y lo dejó petrificado. Pudo ver que, aunque la criatura era de forma humana, tenía unos grandes cuernos, y la cavidad donde deberían estar los ojos estaba llena de llamas y de ira. Pero no tuvo miedo, observó a la criatura con solemnidad, sin proferir una sola palabra, y mientras miraba a sus ojos alzó la cabeza para dar muestra de su poder y valor. El demonio pudo reconocerla, pues había conocido aquella mirada penetrante en los antepasados de la joven, que antaño lo habían encerrado, aunque no era realmente consciente de lo que le esperaba.

			Idyla comenzó a jugar con la mente del demonio a través de la conexión que había creado con la mirada y le hizo revivir el dolor que sufrió en su conversión. El demonio comenzó a gritar y rugir con fuerza por el dolor que sentía, de haber podido se hubiera retorcido en el suelo entre sus propias llamas, pero la princesa lo tenía petrificado en su totalidad.

			De repente, algo con lo que no contaba la joven comenzó a ocurrir en su cuerpo, pues el mismo dolor que sentía la criatura comenzó a sentirlo ella en su interior. Le pareció que su cuerpo ardía en las llamas, que su mente estallaba por completo y que todos sus huesos se estaban rompiendo en mil pedazos, pero era solo una sensación, pues nada le estaba ocurriendo realmente, sino que la conexión que había establecido era bidireccional y podía sentir de igual forma el sufrimiento del demonio. Idyla se mantuvo firme todo lo que su cuerpo le permitió, pero llegó un momento en que las fuerzas comenzaron a fallarle, empezó a derramar lágrimas y se desplomó en el suelo, consciente de que la criatura se abalanzaría sobre ella sin piedad alguna.

			Cayó boca arriba, pero lo que sus ojos vieron fue un gran rayo de luz que inundaba la calle. Con las pocas fuerzas que le quedaban giró sobre sí misma en el suelo para ver qué estaba ocurriendo. Pudo observar que un rayo de luz atravesaba el cuerpo del demonio, ahora debilitado, y lo hacía estallar. Solo quedó un pequeño montículo de cenizas en el suelo. El demonio había muerto. Idyla miró al fondo de la calle y pudo ver entre la penumbra que alguien se acercaba. Era la persona que había enviado aquel rayo de luz.

			La princesa intentó recomponerse y ponerse en pie, pero antes de que se diera cuenta aquella persona la había cogido del brazo para ayudarla a levantarse. Estaba muy debilitada, sus ignis comenzaban a desvanecerse al igual que sus ojos recuperaban la forma normal de los humanos; además, la nariz le sangraba. Cuando por fin estuvo de pie alzó la vista para ver quién era la persona que la había ayudado, quizás la hermana Katria había dado con ella. Pero estaba equivocada por completo, al alzar la vista vio a un hombre joven, de unos veintiocho años más o menos. Tenía el cabello de un rubio muy claro, peinado refinadamente hacia atrás y le llegaba a la altura de las orejas. Su piel también era muy clara y sus ojos de un azul muy intenso. La indumentaria que llevaba el joven era ropa terrenal que apenas se podía ver, pues vestía sobre ella un abrigo blanco que le llegaba hasta los talones, aunque lo bastante ajustado como para intuir que se trataba de un hombre fuerte y bien entrenado. Miró con curiosidad a Idyla y la escudriñó de arriba abajo con el rostro muy serio.

			—¿No se supone que tú deberías estar en la base con la hermana Katria? —preguntó. Idyla se quedó en silencio. ¿Quién era y cómo sabía todo aquello? Pero no contestó, pues apenas tenía fuerzas para hablar.

			—Eres Idyla, ¿verdad? Te reconocería en cualquier parte —dijo él al ver que la joven no contestaba.

			—¿Cómo sabes quién soy? —preguntó curiosa, pero al mismo tiempo a la defensiva. Su voz era todavía muy leve por la falta de energía. El joven se quedó parado mirándola detenidamente.

			—Quédate aquí sentada, enseguida vuelvo. —Se marchó a gran velocidad girando la esquina. Idyla podría haber aprovechado la oportunidad para huir, pero continuaba muy débil, así que decidió hacerle caso y se sentó en un escalón bajo la puerta de un edificio que parecía abandonado. Un par de minutos después, el joven regresó llevando en sus manos una especie de envase transparente con agua.

			—¡Bebe un poco y descansa! Sé que eres Idyla porque nos conocimos una vez hace mucho tiempo, no has cambiado nada a pesar de que eras una niña muy pequeña. La base de los reinos del sur está situada bajo la biblioteca de una iglesia, seguro que están preocupados por ti, escuché que hoy llegabas a la Tierra, pero ¿cómo has acabado en medio de la calle? —dijo con un tono mucho más relajado que antes, como si hablara con una amiga de toda la vida.

			—Algo o alguien interfirió en mi viaje, creo que ha podido ser este demonio que me atrajo hacia él, pero en realidad no lo sé. ¿Entonces dices que nos conocemos? Pero yo no me acuerdo de ti —dijo Idyla, aún a la defensiva, mientras se bebía el agua que le había dado. Enseguida notó que no era agua pura, ¿qué demonios estaban haciendo los terrenales que hasta el agua sabía raro?

			—Es normal, tú tenías tres años y yo unos diez, pero recuerdo a la perfección que pisaste unas flores que tardé mucho tiempo en sembrar, estuve llorando toda la tarde, hasta que te acercaste a mí para consolarme, te sentías mal por ello… —dijo el joven, y después se rio dulcemente recordando el pasado—. De todas formas, no te voy a decir quién soy, prefiero que lo recuerdes por ti misma, por ahora puedes llamarme Frey.

			—¿Frey? ¿Y se supone que debo confiar en todo lo que me acabas de contar? —le replicó Idyla.
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